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Siendo el cultivo de los cereales 
en terrenos de secano el que sa prac-
lica pét Iogéné,rareii.niicst1-í^''ü0{)[»-
pos por la carencia casi ab^QÍu|;̂  de 
agua, aecegam para to^a .clasq^de 
culstiva, sobre este,pues, versarán 
nuQsti íslrabijos, y ^^tpondremos do 
la rnanea-a. más sucinta la germóia-
oioM y iabsorcion de las plantas, cu-
yp conocimiento creemos seráde su
ma utilidacl á ^p îf̂ JQS pgricuitorris. 

pl objeip de «stos artículos, cá de
mostrar ii los labradores, que IQS co
nocimientos científicos que deben 
poseer, lio son t*n difíGi'es de ad -
quirir como generalmente-se cree: 
láciles son, y lo prattarení^os de, una 
manera práctica y sencUl u Al «̂ xpp-
ner la germinaciq|i de las semillas 
d»[ los cereales haremos; completa 
omisión de todo' aqu?Jio qiie <iiitrap.£í 
Q^ociiwentos piás ,pjof^ndo3,,qije, 
nqs s^p<¿ifrif« 4el i54JÍf^líf"iA^ 
que nos heiinos pjcfy^ f̂st<?„cpfl[io a§|. 
mismo todos los términos cientificos 
que puditíjuii 'dar' orígeo^^á^ 
íHbnés!^"í tih, íiOíyf:JH^>:á:;^í,: i- .'-J 

e«^aéortilcto con la' WéW& si-la tém; * 
pér^fera no •('Seede^árf Sé'^-aáHs-W 
baju d^ t O y'b ̂ Jo ta i Ú'M&Á ék^de I ̂  W -• 
rnedtódfel ím'ey la osaiíí-td fdf^ésW 
k Z ^ é P(íe «íi ̂ r n iéiosd- htéóiúiv^tiá^ 
áéwiO'dSrb^nico f edáiwiétíienéb ios 
téJído&)des4e qüê feé éftéis«tit^áiíines 
tas Q0fldi(ñeíní0s t̂tipie¿£í» laig«i*Hnft 
cioh, lú'SéW^ttaisfehkwjbs,él g '̂̂ mí̂ tí 
que pewiáíJSeía élv^sítíléft de-ift^í'^ 
cia, adquiero V4da.^o-vimiento y por 
úitimp fĵ ^fgaira M?;̂ '̂ l>i§r|<\f sí^W-
nalas'quele sirven de eavoítiAras^s^.. 
liando a! :̂ ?UQH¡0!rvií)f̂ e q îe se im-
<á^ esta dQSaripJit? lító^í-ustaBcias que; 
constituían'las semiUiW suífceQ dife
rentes conbinncloñes'qaítóicas daa-
dop©»' rt»siiJtadofitibl un tkjuidó agid-
carado el cual sirve pSi^áUfliettlár 
la lí«i*ná'i^lanta que'^e'dé^á^dlfóf^l'*. 
embrión deade que sale'1r"ékíerW' 
presenta dos partos cQnipletvííi^nte 
dístíniáf^ m stt dir̂ ĉ iión̂ ^̂  
ceii^ó'y otra de desceosb,,yeclhiiBüdp: 
la primera el nombre de pliiin«la^y , 
de radícula H segunda; .|a<pí4mulíi 
se eleva buscandolaiaZjyrteradicóla 
s%«stjĵ níde porlátiecra,feíiííod® ea* 
te e$pjíií6ioijde;lierapü la ¡plámtaiBe '. 
n «tre 'le: «ris íjugosi fino p¡08,'̂  d^de »!; 
niQínento á queísepoae bsijo tlá iní» ^ 
fluencia de,los rayoS^solares'SQimari-
ca.HOâ  nueva érapar.i la jórveoplun•• 
t i , ioi jugos d« losqueiánies 80fnu-í 
tria desa<pjafedén trasfo^niáhdo ée«(fn i : 
una' iiiíiteri*ra»inQsa. Ntíenoontmni-
daáSUetancias 'M<p» álimefitámet 

,1 i i M j . i I I M i i ^ M I ' ! I I I» M l'.l '" i n | l | i ii li I 'i i Wimit^ 

tiene 4üe biiscarlo's en* la tierra ífipr 
medio de las raices que se afirmad 
sobre esta y absorben las sustancias 
nutritivas jiór las esponjuelas de 
sus'extrétóos; la ptúmula ve ta 
lu¿ y se'trtófórma en hojas qué líe 
llaman séniivíales. 

.Desde éste pütito empieza el fe
nómeno de la absorcioii, las raices 
absorben las sustancias qué necesi-
4a» y las- •bolas y partes verdea b'jó 
la influencia de la luz descomponen 
el ácido carbonici) de! aire, fija el 
curbbhoy despl'end^ él diclgeno, co
mo es vé eí5ta Tuiícioh esde siimaim 
portancia pdfser la que'introduce 
en elorgartísteo \'ejétal los elétíieri-
tbis liiih-rálés'^u'» constituye ca«i la 
totalidad deVstos: de como se veri 
flca I i aborción poco po'iemos ¡de 
cir, tanto se li i esiYito y debatido so
bre tan 'ind|¿5rtarite cuestión qué se -
ría hecesáilo un grueso volumen si 

, friteMáramos reseñar tan diferentes, 
y'encQíbtradbs pareceres; indicare
mos soíabiehté quo la. generalidad 
délos fisiólogos creen,que los a'i-
meníos do l^s v. jet-des entran en 
sus tejidos por la fuerza físico-orgá
nica llamada endosmosis. 

Aquí damos fin á la exposición da 
los dos casos-que nos habíamos pro
puesto tocar de una manera mviy 90 
mera, para que puebla ser compran-
aidiarra ápriTíácicñTífriot abósos qué* 
en otros artículos tocaremos (jpn la 
iste'rjsion' y latitud qué requiere 
tuestion de tanta importancia. Antes 
de concluir darf mps uiia ligera.jdea 
de los ierreubs quepprto general se 
dédic iri pára'af cultivo de cortíales . 
en los campos irirnediatos á e.ita 
ciú,dad. ,, ; ^ ; 

Los'terrenos qii'e s'e^conisideran de 
primera ó fuertes son aquellos qué 
sus.ísjementos prtaidp^leff spíj Ifi ar -
cilla, siííqe yj^lj^redominand(?,lí\ar-; 
cilla un terreap de esta compásifiioíi, 
tien^ la,ventaja de ponservar la h|i-
med^d cosívde,^ ma utilidad en flues: • 
tro ca rapo, fgQrgde isie^ndo, fpcp' fre •; 
cue^ntes^ 1^,)luyia^, m\U.rogiqn fjue, 
ocupamos,, dpÑ pvitacsit!' por tpdo^ •. 
los medios q|íe un^ rápida e^vapp-
rji,cioa .^quo ¡ dertjasiado , .pronto .}a 
tieqr^^.ckri^^ íer^^ñpSiea quejlacoíO-

1 posición es igual ^pici.^meq^eií^e, 
un escesó de sílice, se consideran 
tie^f fS. í}^..sggjjnd4. .¿fresc^s^ pyicífí 
aunque estas últimas son, l^s ¡consiiy, 
deradas como^ de primera, en aque 
lias-locali^des que las lluvias sosn 
freüfUen|eS,por la b,uena coadicÍQii<i 
do d^jar pscíi^Fí la humedad ícpíi, 
prpniít^i^, en .j nue^trp,. campo son 
preí'erib.le54as^,frcUlo§as. por las rí̂  
zon§^ antes dichas. Con esta ligera 
desíiripeípn damos, fin .4 estas mal 
aliñadas, Uíiefis, necesarias de .toda. 
puAtp, paríi la 'cora p ren^ipn d« loSi 
atlcuíos guCi seguj,rán.. ' ; ,¡ 

MISCELÁNEA. 11 
Los relojes del rey. —Carlos lli, hi

jo de Felipe V y de su segunda espo
sa, Isabel Fárnesio, tenia un afm 
(^smedido por aglomerar relojes.así 
de pared como de sobremesa y de 
b®lm4Í0. BH®s «ttidab»; les ésbacuer' 
da, yjintojdsele.el verdadero imposí-
b l e w ^ ^ a íitídítvieseh, siendo infi
nitos, t'jdos iguales, al minuto. 

Candado al fin de perder tiempo 
si!i lograr su pVópásíto, se limitó á 
losdos rel)jes que habituaimente lle
vaba en ambos bolsillos de lu chupa. 

No discrepaban bucho en verdad; , 
p *ro sí hoy los igualaba, máñaTia, 
poco ó ttíuch'o, l'S éniContraba desi-
gu des y ya Un día, amostazado dijo 
á su gentil hortlDre: 

^Abre ese balcón. 
Y así quí aquel estuvo abierto, 

ááomóse el rey y tiró ambos relojes 
á la plaza dé armas. 

No eran iguales y, n^turalmeiite, 
el mas pesadP llegó igal suelo antes. 
Entonces Carlos IIl volvióse al gen
tilhombre con una soni-isa qué anun
ciaba hiás ira que alegría, y dijole 
teñaldudoleá los destrozados relojes: 

vEstPs malditos ni aun para'caer 
Tan iguales. 

Cumo habíamos anunciado, di
cen de Londres que se ha decidido 
la guerra con el rey de Zulú (Aftica 

• delSud)j,y lprd^Che|piie.ford ha salí 
do del Cal)o con su ¡estadO' mayor-
para ponerse al fwnte délas tropas, 
y se dice que ha aí.raveáadp el PÍO 
í^uy^lApor varios puntos. El rey de 
Zulú dispone de 8.000 iiombres., 

Avestruces.—• Ekitrie las riquezas 
deí Üabo de Buenapbisperatiga; paií 
m^ravil ioao pur ni.uoiios concaptos, 
es preciso, dice la «Ilustración Ye,-
natoría,» citar el avestruz. 

Cada unf de estos anímales deja 
un produüCí) de ciacomil reales, sin 
ningún gasto de manutención. Pur 
sftrtrgmrPsárplümás se venden has
ta á 3000 reales la,pieza en el mismo 
paî ij dp roanera iqvjie constituye; «¡n 
opinereio lucrativo jíü sumograda. 

-,AJfeifsrrt hi6«íiid^^tté pioí^íte qiie 
r^Mtrps aofljygí atadpres,europeosdes-
cuidea esta faent« ile ffiquHZ^a tan : 
conocida? 

vDicie-iba iptiriódiüP ibglés > q.«e 41 
< estadísticü de tas áu$gi^cia3 Ocurrí-' 
i das e« le® caminos d»' hierro de la 
iGra»í&*etapa arreja «I dMo di3 mi 
I m aert® por ícs»da SO^aéllones de pa-; 
Isajéros. De 187i ilsí'pi^í)or<^ion en 
las I íneas itjg^esas fué dé iin tía uerto 
ipoi- <Si»da < 2 mülomeg: de pasa|»ros; 
l en iE^^ i»4é^«o porcada 1& nSi*--' 
¡llones, y enBélgiíia de tino por tíá^-
ida20 millones durmiteel mismo ci-

iaipeiiodou L« áiérjpdr Hretoiiáád 

que llevan ios trenes ingleses es un 
anl^codent» que no debe ©ivhliiíse 
tn ios.cálculos y dediwioftM,quo 9^ 
hagan spbre ia^ p>er#Qnas f dlcddfcaa 
en ínglatera y en oteas naaioiMtsiMK-
causa de accidentes en iaa vift» fér
reas. 

De Moscow dan.^igianoQ poema^ 
upr§s s(*re la iciítóstcofe, qn» ya 
anuneió el! t^íégi'dfo, oisurrtóa. «a 
fil ferrP Pafrüde R'>sltow áUladifeef. 
kad, segíun *tí di»e, por Regligenoi» 
en el ."jerrició. 

UpfcroB de viajarosj compuesto 
de 23 wagones, cayó de una ofíueá 
de i 5 m tros. Loî  maquiaisb^ «los 
oondíiétoresy 18 v îp^eres, qoiedanü^ 
muertos, entre los últimos elgánéfal 
Hinantze, y vario*-oficiales y fuQ-
ciowarto^ del Gáuoaeo. Trifitote y 
ocho persogas r«5ülfcip(» i herirá» 
gravemente. 

«'El íítrlocho.j> -^Cüriü»' IV, aficíd-
nado árlu miisicía cotnodtalíano, tertiá 
casi diariamente^sesiones musicales 
por la noche, en sócíámara. Eratfla:^ 
drugador y cazador como'«ü padre, 
y solía quedarse dófnfido'ai Cótíipas 
de los afmoaidfios adürdeJí. ' '• 

El fty indicatta ál'director*íe lA 
orxjaieStaHó^^ité' ésta débíA 'éjefeh to^', 
3;w»1ar»«My(idk;adtmé«í!U^ ^P?'** 
tüBta y propiaíhienté, té'rtia'^nVfeéi^ 
sitíguiaHHades y «íxít'aftoir'cíapriclros; 

Eta^él dhreetUf'JáB btténí profésoí-
tóñíétttendfdo coitoo^Pd'ésftoí, qütfi?i 
modístfá^y fe ititéli|cTtcra átíti ^^t-
mahás ^líJÉfias y é' la segunda debió 
eíiiOTserHtaá cdnopidb lioy como ta^^ 
recia SíéHP.'Lfamábíbé'' D: J. l.btiéjs 
Remacha,y era hombrea quien eÍTJíy 
dísítiñgurV pbr iiO ¿aíráofeef iíeéiapr, 
vivo y 'ffaVifcd,^ W'ttPiísemia-'.edSáé 
como ahora veremos, qtre t i b ' ^M¿* 
se admitido de más •leva^b^rjií^»»'», 
najes. ' '" '^'' ' 

ütía Jffociie, desp i^ ' dfe dbs* horai 
deconcierto, tté ̂ r n i i r ¿>fey utf i' ŷ ' 
media, preguntó Remacha! *•' 

—¿Qu^ tocados ahora, iieñoVr 
-^Tócad... un Birlútjhb. 
—jSeñarlYen música ¿qire ésran 

birlocho? ^. . •̂ 
—Cáalquíer'cosa... ^ a airfe*^^te;.. 

domo cuando'corre un cáfeallo. 
Remacha matodd tocar una «Tá-^ 

r-rtít^lti», y M'î ey éü dút*nÜÓ, y ^asó 
itteíiia'hora y tlr¿y cu^rtofe' déhor'a- V 
ui4á^líóíra,y fps (JufeíoCíílfan «¡tátí^ii 

i muy faiigadosy no despertaba elil^y', 
''• vistotocual, ptfne^e en pié RírrtíJícha. 
cogeí la «illa en qu#sentatíH ¿slaVáy 

i la estampa contra uhnH-idrtera. ' / 
Al est' epitó'dfespiértWtí r'ey','*f fta-

! hieran despertado también los sikeí 
i darratetttes, abre desmesurddartieti'-
í te los ojos y azorado pregunta: ' ' ' 

—¿Qué es eso..rjq|ióve^ <̂ so? 
Y ti^ií qiiih tnenlft^^pííifdB Kerira 

;cha: '"• ' 
-^MadafiS^tor^idktbirt«cib»'q»«p4Hi 
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